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INTRODUCCIÓN
La investigación arqueológica de los edificios ayuda en
muchos casos a desentrañar aspectos que tienen que ver con
la esencia misma de la arquitectura pero que muchas veces
se perciben como elementos inmateriales: espacio, luz,…
La trascendencia que el conocimiento de esas realidades
inmateriales tiene sobre la propia obra arquitectónica y
sobre su conservación puede tener distintas concreciones
según sean las necesidades que el propio edificio presente.

Vamos a analizar dos tipos de actuaciones. Una de
ellas comporta una intervención física sobre el edificio en
el que se trata de recuperar la primitiva estructura y con-
figuración sobre la base de desentrañar las sucesivas inter-
venciones realizadas en el mismo sobre la base de un aná-
lisis estratigráfico previo y después simultáneo a la propia
restauración. En otro caso, esta recuperación resulta
imposible no sólo por la pérdida de elementos de los que
hemos perdido todo conocimiento, sino por el indudable
valor de otras aportaciones históricas que deben ser nece-
sariamente asumidas. En este caso el análisis arqueológi-
co ha llevado una propuesta de recreación virtual de dis-
tintas fases históricas que permiten no sólo transmitir
mejor nuestros conocimientos hacia el público no espe-
cializado, sino considerar determinadas facetas que resul-
tan difícilmente abordables con los medios hasta ahora
usados y que incluyen la valoración de aspectos percepti-
vos de los espacios y de las formas.

EL CUARTO REAL DE SANTO DOMINGO
Primeramente presentamos la investigación realizada de
forma previa y simultánea a la restauración que hemos
desarrollado en un monumento de especial interés: se trata
del llamado Cuarto Real de Santo Domingo (GÓMEZ-
MORENO MARTÍNEZ, 1996; PAVÓN MALDONADO, 1991;
ALMAGRO, ORIHUELA, 1995, 1997; ORIHUELA, 1997), monu-
mento muy singular tanto por su ubicación en medio de
un jardín preservado desde época islámica en el corazón de
la ciudad de Granada, como por tratarse de un edificio
anterior a la mayor parte de las construcciones de la
Alhambra. Esta investigación se ha desarrollado en dos
fases, una como operación previa a la elaboración del pro-
yecto de restauración y otra de modo simultáneo a las
obras, que es lógicamente la continuación y complemento
de la anterior.

El edificio, transformado en el siglo XIX con la adi-
ción de una construcción residencial de escaso valor arqui-
tectónico (fig. 1) y por restauraciones caprichosas y de
dudoso criterio, contiene importantes labores de decora-
ción en yeso, pinturas, alicatados, y una hermosa armadu-
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ra en el techo también con decoración pintada. Siempre ha
despertado la atención de los investigadores por conside-
rarlo el más antiguo testimonio del arte nazarí. Diversos
estudios, algunos de fechas recientes, han planteado hipó-
tesis sobre su forma y apariencia originales aunque sin la
base de una investigación arqueológica en profundidad
que además nunca se pudo hacer por ser de propiedad pri-
vada. Después de su adquisición por el Ayuntamiento de
Granada, se planteó su necesaria restauración.

La investigación necesaria para clarificar la forma ori-
ginal del conjunto y la evolución y transformación que ha
sufrido a lo largo de su historia, actuación imprescindible
y previa a cualquier restauración, no ha precisado de cuan-
tiosas inversiones, pero si el tiempo necesario para que
pueda hacerse con la metodología adecuada. La que se des-
cribe a continuación ha supuesto un gasto aproximado de

sólo un 5 % del total de la inversión que será necesaria para
recuperar el monumento. Como contrapartida se ha
demostrado plenamente eficaz para evitar las interrupcio-
nes y retrasos en las obras, reformas de proyectos y aumen-
tos presupuestarios que casi siempre ocurren en interven-
ciones carentes de investigación previa.

Encomendados los análisis previos a la Escuela de
Estudios Árabes del CSIC1, se inició un levantamiento
planimétrico completo al que se dio comienzo con una
planta taquimétrica de todo el jardín y los contornos del
edificio. Posteriormente se acometió el levantamiento
detallado de la qubba o pabellón islámico, tanto de sus
exteriores como de los interiores mediante la utilización
de fotogrametría. Para la realización de esta última parte
se contó con un andamio móvil en el que se fijó una guía
sobre la que se desplazaba un carro con la cámara foto-
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Fig. 1. Sección actual del Cuarto Real de Santo Domingo



con el máximo detalle pero codificando la decoración
según las distintas tramas ornamentales a fin de poder
representar según la escala de impresión, la cantidad de
información adecuada. Para algunas partes planas como
alicatados y pinturas murales se ha utilizado el sistema
de restitución monoscópica previo el enderezamiento de
las imágenes.

La labor de estudio del monumento ha llevado consi-
go trabajos de eliminación de enlucidos para identificar las
distintas etapas cronológicas y la forma original del edifi-
cio así como excavaciones arqueológicas tanto en el jardín
como en el interior de la qubba y en el lugar en que se
situaba su pórtico. Estas excavaciones han sido igualmen-
te documentadas mediante fotogrametría obteniendo las
fotos con un bípode que permite situar la cámara orienta-
da verticalmente hacia abajo a una considerable altura.

Paralelamente, un equipo de restauradores, analizó
las yeserías y zócalos pintados, con objeto de elaborar una
propuesta de intervención basada en datos objetivos.
Gracias a esta labor se descubrió que los zócalos de los bal-
cones laterales del paramento sur, repintados en los años
treinta, mantenían debajo importantes vestigios del mode-
lo original, que reprodujeron con fidelidad.

El estudio inicial de la armadura apeinazada de par y
nudillo, que cubre la sala, permitió descubrir defectos téc-
nicos que podrían avalar su construcción por carpinteros
andalusíes, normalmente menos experimentados que los
castellanos coetáneos. Se tomaron muestras de maderas para
su datación por dendrocronología, aunque estos análisis no
tuvieron resultados inicialmente, pues las maderas son de
pequeñas escuadrías y tienen series de anillos reducidas. No
obstante, se constató que una parte importante de la made-
ra utilizada es de cedro, sin duda proveniente de Marruecos. 

Junto con estas labores de estudio material, también
se ha indagado con dibujos, planos e imágenes pretéritas
del edificio, así como con textos y documentos que hacen
mención del mismo, como modo de conocer su evolución
histórica poniendo en relación esta documentación con la
obtenida en el propio monumento.

Gracias a toda esta documentación, se elaboró un
proyecto previo que preveía la eliminación del edificio
adosado a la qubba en el siglo XIX y la recuperación del
jardín con su trazado original. Este proyecto (fig. 2) anali-
zaba la forma y estructura originales del pabellón con idea
de restituirlo a su primitivo estado resolviendo de esa
forma muchos de los problemas estructurales que ahora
aquejan al edificio (ALMAGRO, ORIHUELA, 1997). 

El análisis detallado y profundo de toda la realidad
material del edificio incluyendo un levantamiento plani-

gráfica. Este dispositivo permitió la obtención de foto-
grafías de un modo veloz y con los requisitos adecuados
de recubrimiento de los fotogramas. Los puntos de con-
trol se midieron por trisección desde estaciones enlaza-
das con la red exterior. La restitución ha sido realizada
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Fig. 2- Sección transversal de la qubba con las alhanías recuperadas.

1 Los trabajos de investigación desarrollados en 1995 se realizaron bajo la direc-
ción de los investigadores Dres. Antonio Almagro y Antonio Orihuela. En la
excavación arqueológica colaboró el Proyecto de Arqueología Urbana dirigido
desde el Departamento de Prehistoria y Arqueología de la Universidad de
Granada, participando como arqueólogos Pablo Casado Millán y Juan Antonio
García Granados. En el invierno de 2000 se realizaron otras excavaciones com-
plementarias bajo la dirección de éste último. El estudio de las pinturas y deco-
ración para su restauración fue realizado por Victor Medina Florez, Ana García
Bueno y Carmen Rallo Graus. Los estudios de dendrocronología han sido desa-
rrollados por Eduardo Rodriguez Trobajo del INIA, contándose además con la
colaboración de Enrique Nuere Matauco para el estudio de la armadura. En la
fase de restauración también ha participado activamente en las investigaciones el
arquitecto técnico José Manuel López Osorio.
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Fig. 3. Planta de las excavaciones en el jardín y en la qubba.

CUARTO REAL DE SANTO DOMINGO. PLANTA INICIAL

ESCUELA DE ESTUDIOS ÁRABES, C.S.I.C.
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cronología absoluta a las distintas fases constructivas
detectadas.

Por presentar solo una muestra de lo que ha supues-
to la investigación realizada antes y durante los trabajos de
restauración, vamos a exponer el análisis de tres zonas con-
cretas. Una es la excavación bajo el nivel de suelo, realiza-
da en la zona del jardín y del vestíbulo actual del edificio.
La segunda es el análisis de las estructuras que transforma-
ron el espacio interno de la sala-qubba y sus espacios saté-
lites, que se ha culminado en las labores de recuperación de
la disposición original. La tercera corresponde al análisis de
enlucidos en el muro exterior de la qubba, tanto en el ves-
tíbulo como en la linterna.

Excavaciones en el subsuelo

Las excavaciones del subsuelo han permitido identificar las
estructuras del jardín, sus límites orientales y occidental
así como localizar construcciones en el extremo norte,
opuesto a la qubba, cuya correcta interpretación requiere
ampliar la zona excavada (fig. 3). Aunque el límite sep-
tentrional del jardín aún no ha podido fijarse con preci-

métrico cuidadoso y preciso es un requisito siempre indis-
pensable para un adecuado proceso de restauración que
difícilmente puede garantizar la salvaguarda de los valores
patrimoniales sin el recurso a esta metodología de trabajo.

Estos trabajos de investigación no pueden reducirse
exclusivamente a los estudios previos a la redacción
del proyecto de restauración. La fase de obra se revela como
un momento clave para ahondar en el conocimiento
de un edificio pues es cuando en muchos casos pueden
hacerse auténticas disecciones de la construcción. En el
momento de redactar este artículo, se ha superado ya prác-
ticamente la fase de demoliciones y eliminación de enluci-
dos modernos, por lo que no cabe esperar muchas más
novedades. En general se han confirmado las hipótesis  ini-
ciales aunque obteniéndose más datos y más detalles.
La dendrocronología realizada a partir de muestras sacadas
a las maderas de la armadura por la parte superior ha per-
mitido avanzar provisionalmente una fecha que abundaría
en la antigüedad del edificio que se dataría en el tercer
cuarto del siglo XIII. Quedan por perfilar fechas de inter-
venciones posteriores en la qubba que nos consientan dar
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Fig. 4. Interpretación de las estructuras aparecidas en el subsuelo de la qubba y el vestíbulo.



sión, todo apunta a que las estructuras encontradas consti-
tuyeron, en los distintos períodos, elementos de cierre y
separación con el resto de la huerta que lo rodeaba. Se ha
podido determinar que el jardín contó con un andén cen-
tral y otros perimetrales, escasamente sobreelevados res-
pecto al terreno de cultivo, que además apenas supera los
30 cm. de potencia por encima del conglomerado natural
conocido como “formación Alhambra”.

En las inmediaciones de la qubba (fig. 4), por delante
de ella, la excavación ha permitido localizar entre otras cosas
la alberca octogonal que existió frente a la qubba, los restos
del andén y una serie de estructuras a nivel de cimientos
cuya interpretación puede sintetizarse del siguiente modo:
Existe un gran muro de tapia de hormigón de cal, que corre
paralelo al frente de la qubba, unos cuatro metros por delan-
te de la misma y que puede tratarse de una antigua estruc-
tura de contención de la terraza en que se asienta la huerta
y el jardín, pues todo parece indicar que la muralla seguía
una línea más al sur enrasada con el muro delantero de la
qubba. Este gran muro bien puede corresponder a una fase
anterior a la construcción de la propia qubba.

Sobre este muro se asentó otro más estrecho que se
cierra con el extremo de la torre, determinando un espacio
rectangular del que sólo se ha podido hasta ahora estudiar
su parte oeste. El muro de cierre lateral tuvo alzado sobre
rasante según puede apreciarse de su entronque con la
qubba, en donde el forro de ladrillo adosado al construir el
edificio del siglo XIX también se adosa en su parte baja a
los restos de aquél. En el frente norte de esta estructura no
se puede saber qué alzado tuvo ni si es obra coetánea de la
torre. Pudo ser una sala cerrada, anterior a aquélla, o sim-
plemente la cimentación corrida de un pórtico, o incluso
haber pasado por ambas fases. Sí sirvió de asiento a la
cimentación de un pórtico de cinco vanos que fue sin duda
el que se representa y cita en grabados y textos del siglo
XIX, que quizás fuera refacción de otro anterior. En todo
caso parece demostrarse que en este mismo emplazamien-
to existieron estructuras anteriores a la qubba que actual-
mente conocemos, pues también en su interior han apare-
cido restos de muros de lo que podría haber sido una torre
o qubba más antigua de dimensiones más reducidas, que
quedó envuelta por la construcción actual como sucedió en
la torre de Comares de la Alhambra.

Análisis de las estructuras internas

Especial interés para la identificación de la disposición
primitiva del espacio interior de la construcción se pre-
sentaba en el análisis de los elementos que cerraban las
alhanías laterales y que habían transformado a la qubba en
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Fig. 5. Análisis de uno de los machones del interior de la qubba, con las distintas

fábricas numeradas por orden cronológico: 1.- estructura anterior por debajo del

nivel de suelo, 2.- muro de la torre, 3.- testa del muro divisorio de las alhanías, 4.-

muro de tapial divisorio desaparecido, 5.- primer refuerzo del pilar, 6.- muros de

cierre de las alhanías, 7.- segundo refuerzo del pilar, 8.- aplacado y enlucido.

Fig. 9. Grabado de Murphy del Cuarto Real de Santo Domingo.



machones o testas de ladrillo al demoler las estructuras
adosadas.

La demolición de los muros de separación de los dis-
tintos espacios laterales de la qubba obedecía al deseo de
aprovechar éstos como espacios unificados entre sí, pero
separados del principal. No sabemos con certeza en que
momento se realiza esa reforma, pero a juzgar por el gra-
bado de Murphy, que dibuja una alhanía aún abierta y otra
cerrada, debió de culminarse tras la Desamortización y
antes de que se tomen las primeras fotografías del interior
de la qubba a comienzos del siglo XX en las que aparecen
las alhanías cerradas. Seguramente se haría al incorporar la
qubba a la vivienda construida en torno a ella en la segun-
da mitad del siglo XIX. Al eliminarse los muros de tapia
y dejar las testas de ladrillo exentas como si fueran pilares,
debido a su fragilidad y esbeltez, la estructura del edificio
se debió resentir y empezaron a realizarse refuerzos sucesi-
vos, nunca en el sentido de recuperar la disposición primi-
tiva sino de abundar en la reforma.

La primera intervención consistió en levantar pilares
adosados por el lado de la alhanía central como elementos
de refuerzo. Estos pilares parecen ser contemporáneos a los
muros de cierre de todas las alhanías, que parecen haber-
se levantado simultáneamente. Estos pilares taparon parte
del enlucido nazarí incluyendo restos de pinturas que han
aparecido al procederse a su demolición. Los dos más
meridionales se asentaron sobre los restos del muro de la
estructura más antigua, quizás una torre o qubba anterior,
ya mencionado. Los pilares atraviesan los alfarjes con que
al comienzo del período cristiano, se dividió la altura de
las alhanías, formando sendas tribunas. Para ello se des-
montó la tablazón pero no las viguetas. En una fase pos-
terior se construyen otros cuatro pilares adosados a los tes-
teros de los antiguos muros por el lado opuesto. Se apre-
ciaba con claridad que estos nuevos elementos se adosaban
tanto al muro antiguo como al muro moderno de cierre de
las saletas laterales y rompen los pavimentos antiguos
conservados en los dos cuartos o alhacenas meridionales.
En el cuarto o alhacena del ángulo nordeste, el pilar se
extendió a todo al ancho del primitivo hueco de acceso a
la misma, forrando incluso con la misma fábrica parte del
muro norte de la torre.

A una fase posterior corresponde el enlucido y aca-
bado de los muros de cierre de los espacios laterales por la
cara que da al interior de la qubba. Se colocó un zócalo de
mármol en grandes placas de alrededor de 1 m. de altura
y el resto de los paños se enlucieron con yeso decorándose
con trama de sebka incisa como en el resto de las paredes
de la qubba. En los paños que ciegan las alhanías centrales

un espacio de planta cuadrada cerrado en su perímetro,
con tres ventanas en el lado sur y el arco de entrada en el
norte. Un análisis de la planta publicada por Murphy
(MURPHY, 1987: pl. XCI) y una revisión superficial de los
enlucidos que presentaban diversas fisuras ya nos había
permitido plantear la hipótesis de una disposición muy
distinta a la que había llegado hasta nosotros (fig. 9). El
picado de los enlucidos por la zona interna de los espacios
laterales vino a confirmar la existencia de distintas trans-
formaciones con agregado de elementos estructurales. El
levantamiento de las solerías modernas confirmó la hipó-
tesis y apuntó la existencia de estructuras, seguramente
anteriores, por debajo de la rasante de suelo como ya
hemos apuntado. Por último, la demolición de las estruc-
turas agregadas que habían producido una transformación
espacial importante, ha confirmado las teorías y aportado
detalles adicionales sobre su cronología relativa y sobre las
formas constructivas originales. 

La figura 5 nos muestra con claridad la yuxtaposición
de fábricas que se repite en cada uno los machones
que constituían las testas de los muros que separaban
los espacios laterales, todos ellos originalmente con aber-
turas hacia el espacio central de la qubba. La disposición
primitiva era a base de muros transversales a los muros
exteriores de la torre, construidos en tapia como aquéllos,
pero con sus testas hacia el espacio central realizadas
con fábrica de ladrillo enjarjada con el tapial, solución
semejante a la que se aprecia también en las jambas del
arco de entrada a la qubba. Precisamente esta disposición
había provocado que al demolerse las partes de tapia y
rellenarse los retalles o enjarjes con nuevo ladrillo,
quedara en la parte posterior una cara vista y lisa de ladri-
llo que hacía pensar que se tratara de pilares exentos y no
de restos de los muros. Esta falsa imagen se producía por-
que al estar las caras laterales de los machones ocultas por
otros pilares adosados, no resultaban visibles dichos enjar-
jes, dando la apariencia de ser pilares de fábrica homogé-
nea. La existencia de los muros de separación se había evi-
denciado por distintas huellas dejadas tras su demolición,
tanto a nivel de sus arranques, donde en algún lugar habí-
an quedado ladrillos dispuestos para asiento de la tapia,
como por marcas dejadas en el muro exterior también de
tapia, a pesar de que, como es habitual, los muros hechos
con esta técnica no se suelen trabar entre sí. Mayor evi-
dencia aportó el descubrimiento de un zócalo pintado de
época nazarí sobre el muro exterior de la alhanía oriental
que presentaba la cenefa lateral de remate precisamente
donde debía entestar el muro desaparecido. Otros restos de
esa misma pintura han aparecido en los laterales de los
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la decoración era geométrica en forma parecida a una
esvástica y con pequeñas piezas clavadas. Lo peor de esta
intervención, es que para ajustar las placas de mármol al
plano de los alicatados se recortaron los alizares y el alica-
tado con estrellas de ocho que formaban los peldaños de
entrada a los dos cuartos-alhacenas del lado sur en una
operación que hay que juzgar cuando menos de bárbara al
haberse realizado en fecha muy reciente, seguramente en
la década de 1930.

Otro de los hallazgos de interés producido al reabrir
los huecos clausurados fue detectar en las jambas de los
vanos de estas habitaciones improntas que denotan que
tuvieron marcos de carpintería, algo que ya habíamos
supuesto al redactar el proyecto de restauración.

Análisis estratigráfico de enlucidos 

Uno de los lugares en que se puedo analizar con bastante
claridad la estratigrafía muraria fue en el paramento
situado al lado derecho del arco de ingreso, paramento
que correspondió al fondo del pórtico hoy desapa-
recido. Tras un picado selectivo de los enlucidos se pudie-
ron visualizar las siguientes fases, identificables en la fig. 6:
I.- Tapial con su acabado liso característico con
acumulación de cal (3). Este tapial presenta zonas
descarnadas (2). La jamba del arco de la puerta está
realizada con fábrica de ladrillo como suele ser habitual (1).

II.- Capa de yeso de unos 8 mm., seguramente el enlucido
original. Presenta la superficie apiconada para mejorar el
agarre de la capa posterior (6).
III.- Capa de yeso de 6 mm. también con picotazos (7).
IV.- Capa de yeso de 3 mm. con picotazos muy finos (8).
V.- Capa de mortero de cal de grosor variable entre 10-20
mm. con picotazos (11). Cubre los enlucidos anteriores y la
fábrica de ladrillo de la parte baja que parece ser un recalce
de reparación del tapial (9), pues no se aprecia sobre ella
ningún resto de los enlucidos antes mencionados. Esta
reparación tiene ladrillos de distintos tamaños aunque
predominan los de 30.5 x 15 x 3.5 cm. El enlucido de cal
acomete contra la tocadura de un resto de alfarje del que se
conservan dos vigas junto al muro occidental (10), lo que
permite suponer la contemporaneidad de enlucido y alfarje.
Este enlucido de cal es anterior al muro lateral oeste que se
adosa a él (12), corriendo por detrás del enteste. Tiene
encima una capa de pintura a la cal de color rosado y varias
de color blanco.
VI.- Capa de yeso de 7+3 mm. que solo aparece en la parte
baja, sobre el mortero de cal, con pinturas al temple
imitando alicatados (13). Quedó cubierta por el aplacado de
mármol (16), y se extiende por el muro lateral oeste (12).
VII.- Capas de yeso de aspecto terroso de 8+3+5 mm., con
ladrillos a bofetón y baldosas de fabricación mecánica que
recrece el paramento para regularizarlo (14), provocando la
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Fig. 7. Muro de la linterna de la qubba con sus distintas fábricas y fases. A.- fábrica de

ladrillo nazarí, B.- restos del cajón de tapia nazarí, C.- Fabrica de ladrillo de la

refacción moderna.

Fig. 6. Interpretación de los enlucidos en el paramento del vestíbulo.



co pensar que al menos la última sea una reparación, nor-
mal en un edificio con más de dos siglos de vida medieval.
La fase V corresponde a la utilización del edificio en época
moderna. La dendrocronología apunta una intervención
importante en el siglo XVIII, por lo que cabe asignar esta
fase a tal fecha. La fase VI, que incluye ya el muro lateral
oeste perteneciente al edificio contemporáneo es sin duda
el primer momento de éste. La decoración de alicatado fin-
gido es característica. La fase VII pudiera ser coetánea de la
VIII, al tratarse de una regularización del paramento que
en la zona baja incluyó un aplacado de mármol sujeto con
grapas y ligeramente separado de la base del muro.

Otros puntos de interés en donde el análisis de para-
mentos ha permitido establecer cronologías relativas de
determinadas transformaciones, han sido los exteriores del
cuerpo de la linterna. En el frente occidental, el muro de
ésta presentaba una serie de alteraciones cuya clarificación
se ha logrado al eliminar gran parte de los enlucidos de
cemento que presentaba. Tanto en el lado oriental como en
el occidental, estos muros de la linterna cruzan sobre los
vanos de las alhanías laterales de la sala interior, apoyán-
dose en realidad sobre dinteles y cargaderos de madera ya
que los arcos, como suele ser habitual en lo nazarí, no son
portantes sino simplemente ornamentales. Además, en las
alhanías centrales se da la particularidad de que estos
muros se apoyaban incluso sobre parte del alfarje que
cubría a aquéllas, pues sus viguetas se dispusieron desde el
muro de la linterna hasta el muro exterior de la torre. 

Los muros son de tapia por encima de los cargaderos
y hasta la altura de las ventanas. Las jambas, arcos y enju-
tas de éstas son de ladrillo corriendo un par de hiladas por
encima de las claves. Más arriba continuaba un cajón de
tapia con las esquinas de ladrillo y hay indicios de una o
dos hiladas de ladrillo que servirían de apoyo al alero. 

La solución con que se cubre el vano de las alhanías,
que desde el punto de vista constructivo resulta suma-
mente inapropiada, produjo en el lado oriental y en una
fecha que desconocemos, un vuelco del muro de la linter-
na, seguramente por fallo del alfarje que acabamos de men-
cionar. Esto provocó un acusado desplome hacia el exterior,
que pese a todo apenas afectó a la armadura de la cubierta,
estabilizada por su grueso estribo. Estos daños fueron repa-
rados desapareciendo todo vestigio del alfarje en este lado
y colocándose cargaderos nuevos de madera en la parte
externa del muro que era la que cargaba sobre el forjado.
Para paliar el vuelco del muro, se desmochó este por enci-
ma de las claves de los arquillos de las ventanas, recons-
truyéndose con fábrica de ladrillo y mortero de buena cal
(fig. 7). De este modo se aprecia una parte del muro, la

necesidad de hacer un biselado o chaflán al llegar al arco para
recuperar el nivel original. Está en relación con el aplacado
de mármol, aunque puede ser contemporáneo del enlucido
con pinturas que aparece debajo del aplacado pues ambos
están sobre el mortero de cal. Se extiende al muro lateral.
VIII.- Capa de enfoscado de cemento de 8+4 mm. (15),
contemporáneo al aplacado de mármol que cubría todo el
zócalo, aunque en la foto sólo se aprecia en la jamba del
arco de ingreso a la qubba (16).

Al picar las dos escuadras superiores del alfiz del arco
de ingreso a la qubba para comprobar el enlace del enlucido
original con la yesería del arco (4), se confirmó su relación
en ambos lados, apareciendo los empotramientos de las dos
gorroneras de mármol blanco castreadas a haces del muro
(5). Las gorroneras no parecen ser coetáneas de la yesería
pues la capa de yeso del arco se ve rota para introducir las
piezas en el muro, que se reciben con un yeso más basto y
con ripios de cantos rodados planos. Existe un enlucido de
yeso muy fino (1 mm.) que recubre el yeso con que se reci-
bieron las gorroneras y el enlucido anterior, hasta morir en
el vivo del recercado del arco. Esta capa de enlucido, aun-
que no tiene continuidad, podría ser la misma que la (7) o
la (8) Correspondientes a las fases III y IV. 

Este paramento refleja con claridad la historia del
edificio. Las fases I a IV son medievales. Las dos últimas
pueden corresponder a acabados o a reparaciones. Es lógi-
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Fig. 8. La decoración original del paramento oeste con el recubrimiento de placas

de escayola.



inferior, con fuerte vuelco, mientras la superior está per-
fectamente vertical. En el interior de la sala, el muro man-
tuvo el vuelco perdiendo la decoración de la parte superior,
sustituida por un regruesado regularizador. Toda esta zona
fue recubierta en fecha muy reciente, seguramente en la
década de los años 1930, por una decoración de placas de
escayola clavadas sobre unos bastidores de madera que
reproducen la decoración existente debajo y la desapareci-
da de la parte superior (fig. 8).

La datación del alero actual que nos facilita la den-
drocronología apunta a una refacción del mismo en el siglo
XVIII. Es muy probable que con tal motivo se sustituyera
el primitivo nazarí, que sería inclinado, por el actual hori-
zontal. Ello obligó a recrecer el muro con varias hiladas de
ladrillo en todos los lados de la linterna, que tienen factu-
ra y mortero semejantes a las de la reconstrucción del lado
occidental. El mortero de esta fábrica es muy distinto del
nazarí que tiene un alto contenido en tierra roja. Por tanto,

se puede suponer que en el siglo XVIII se realizaron obras
de envergadura en el edificio que atajaron daños impor-
tantes. Quizás de este mismo momento sean los careados
con fábrica de ladrillo y enlucido con mortero de cal de la
fachada de este mismo lado occidental que presenta una
ornamentación esgrafiada que puede ser de esa fecha.

Con posterioridad se han realizado enfoscados de dis-
tinto tipo, los más recientes con mortero de cemento que
recubren las rozas en que se alojaron los tirantes metálicos
colocados en la década de los años 1930, rozas que a su vez
están rellenas de yeso envolviendo los tirantes. La última
capa la forma un mortero de cal parcheando fallos y una
pintura roja de la intervención realizada por el
Ayuntamiento en 1992.

Propuesta de intervención y recuperación de la qubba

Lo que hoy sabemos del Cuarto Real a través de las exca-
vaciones y análisis arqueológicos realizados y de los graba-
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Fig. 10. Propuesta para la recuperación del pórtico y el jardín del Cuarto Real de Santo Domingo.



cuación a un uso público exigirá una cuantiosa inversión y
obligará a su casi completa reconstrucción, haciéndole per-
der cualquier valor histórico, si es que lo tiene. Se conver-
tirá en un edificio moderno según el gusto de quien lo
rehabilita y supondrá incidir y perpetuar lo que ya supuso
su primitiva construcción: la destrucción de los valores
más interesantes del monumento nazarí como una conse-
cuencia más de la Desamortización que tantos estragos
produjo en nuestro Patrimonio Histórico. Hasta entonces,
la qubba y su jardín se habían conservado casi intactos, al
menos en lo esencial. Con su paso a manos privadas se des-
truyó el pórtico, se terraplenó la alberca y el jardín y desa-
pareció la interrelación entre el jardín y el salón a través
del pórtico y la alberca, valor fundamental de este conjun-
to, al construirse una vivienda de escasa calidad que sólo
aprovechó la qubba como un elemento exótico sin nada que
ver con su primitivo uso.

Pensamos que quienes plantean esta solución carecen
de una idea clara respecto a los valores del Cuarto Real de
Santo Domingo y que por tanto se está jugando con él sin
plena conciencia del alcance y resultados finales a que con-
ducirán las propuestas que se barajan. Solo por esto se
entiende que este conjunto no sea ya lo que debía ser desde
hace muchos años: un monumento excepcional digno de
visitarse, un lugar sin par en que desarrollar actos protoco-
larios, un ejemplo único de jardín hispanomusulmán, un
parque público en medio de la ciudad en que bajo la forma
de una huerta se enseñara el uso del agua y de los cultivos,
de las plantas y las formas de hacer bello lo utilitario… de
lo que fue la agricultura en al-Andalus y en Granada. Todo
ello por mucho menos de lo que costaría poner en funcio-
namiento el edificio moderno, ahorrando unos fondos que
bien merecen muchos otros monumentos de la ciudad en
que podrían ubicarse los usos a los que supuestamente pre-
tende dedicarse el Cuarto Real.

EL PATIO DEL CRUCERO DEL ALCÁZAR DE SEVILLA
El Alcázar de Sevilla es el más viejo palacio real europeo
que mantiene tal función, pues desde el siglo XI hasta el
día de hoy ha sido de forma ininterrumpida residencia de
los monarcas Abbadíes, Almorávides, Almohades,
Castellanos, Augsburgos y Borbones. Conserva aún estruc-
turas que pueden datarse desde el siglo XI hasta la actua-
lidad, que se han ido superponiendo y agregando en un
proceso histórico siempre complejo y en muchas ocasiones
de difícil lectura. 

En la génesis y desarrollo de este conjunto se aprecian
dos modos o sistemas distintos de conformación del com-
plejo arquitectónico. El sistema que podemos denominar

dos y descripciones anteriores a la edificación del edificio
moderno es que la qubba tuvo delante un pórtico, quizás
rehecho en época post-medieval, que éste contaba con
cinco arcos sobre columnas pareadas y que estaba decorado
con yeserías (fig. 9). Por otro lado, sabemos que la qubba
ocupaba el frente de un jardín con alberca, andenes y tapias
de cerramiento cuya ubicación se ha localizado, y que se
encontraba a su vez rodeado de huertas. Un modelo muy
semejante al del Generalife.

La propuesta de restauración redactada desde la
Escuela de Estudios Árabes consiste en recuperar los valo-
res fundamentales de este conjunto, único de este tipo en
el que aún es posible hacerlo no solo en Granada sino en
todo al-Andalus (la destrucción de los entornos del Alcázar
Genil y de la Buhayra de Sevilla los hacen irrecuperables).
Se pretende restaurar la qubba recuperando su primitiva
estructura y disposición interna, y se planteaba rehacer un
pórtico sin intención de copiar el original, del que por otro
lado no contamos con la suficiente información, volviendo
a disponer el jardín con sus andenes, tapias y alberca
siguiendo su forma primitiva (fig. 10). Pese a que el pór-
tico, cuya construcción proponemos, no podría en ningún
momento confundirse con uno original nazarí, se ha acusa-
do a esta propuesta de restauración supuestamente estilís-
tica. Parece como si a la ignorancia de quienes hacen estas
afirmaciones, que parecen desconocer las formas y disposi-
ciones constructivas de la arquitectura nazarí, se uniera la
no aceptación como moderno de todo aquello que no
suponga un contraste radical con lo antiguo, ya sea por el
empleo de materiales disonantes, ya por el uso de formas
extremadamente distintas, ya por la imposición de volú-
menes desproporcionados. Ni el ladrillo ha dejado de ser
un material moderno, ni el arco ha dejado de ser una forma
actual. Y constructivamente, los arcos que hemos diseñado
jamás se hubieran realizado así en época nazarí.

La alternativa a esta propuesta que se pretende impo-
ner desde la Administración responsable de la tutela del
Patrimonio es la conservación del edificio moderno. Se
aducen razones de preservación de un elemento histórico.
Desde luego cualquier evento, por insignificante o negati-
vo que sea, es histórico, pero no todos los hechos históricos
tienen la misma relevancia ni pueden merecer el mismo
juicio ni tratamiento. El edificio moderno es arquitectóni-
camente malo y constructivamente muy deficiente y en
ningún momento planteó con sensibilidad una integración
de lo preexistente. Su aspecto actual obedece a una refor-
ma de los años 30 del pasado siglo sin ningún interés esté-
tico y sin que pueda decirse que responde a ningún estilo
ni represente ninguna tendencia arquitectónica. Su ade-
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Fig. 11. Secciones actual y en época gótica del Patio del Crucero.



sostenido que el levantamiento arquitectónico debe enten-
derse como una forma de análisis y aproximación al conoci-
miento de los edificios que en ningún modo puede ser susti-
tuido por otro tipo de investigación. La información que
puede y debería generarse siempre durante el proceso de
medición y dibujo, que por necesidad tiene que correspon-
der a un análisis exhaustivo de la propia materialidad de las
estructuras arquitectónicas, es obviamente muy superior a la
que luego puede quedar registrada en los dibujos finales.

Consecuencia de toda esta información es una serie
de trabajos que hemos venido desarrollando de forma
simultánea y con posterioridad a los del levantamiento
gráfico y cuyo objetivo es profundizar en el conocimiento
histórico y artístico de este conjunto palatino (ALMAGRO,
1999). Ya desde antes de acometer el levantamiento, nos
habían llamado la atención distintas partes de conjunto
por diversos motivos. Entre otros y de un modo especial
después de medirlo y dibujarlo, hemos centrado nuestra
atención en el denominado Patio del Crucero, en el que se
adivinan transformaciones sucesivas desde su primitiva
construcción, seguramente islámica, hasta llegar a su esta-
do actual de fisonomía barroca, pero encerrando elemen-
tos góticos posiblemente de época de Alfonso X el Sabio.
Lo que más sorprende de esta parte del alcázar es la trans-
formación topográfica sufrida y la metamorfosis que fue
produciéndose a lo largo de los siglos que dio origen a
soluciones arquitectónicas de una enorme originalidad
que han quedado finalmente enmascaradas después de las
intervenciones del siglo XVIII. El levantamiento plani-
métrico en este caso, nos ha permitido disponer de unos
medios de análisis e investigación indispensables para
acometer el estudio de este conjunto, que ha sido objeto
de una primera publicación específica y sobre el que
hemos seguido trabajando mediante la recreación virtual
de las distintas etapas de su existencia.

El palacio, primero islámico y luego cristiano, que
se articula en torno al llamado Patio del Crucero, fue ya
objeto de atención por parte de diversos investigadores,
quienes trataron de describirlo literariamente aunque en
general sin llegar a analizar con detenimiento su estruc-
tura y sobre todo, sin establecer con precisión una plan-
ta siquiera hipotética. Aún cuando nuestro estudio ha
pretendido abordar el tema con mayor detalle y profun-
didad, hemos de reconocer las limitaciones que impone
su situación actual ya que fue radicalmente trasformado
tras el terremoto de Lisboa de 1755, lo que impide cono-
cer muchos de sus detalles que se conservan bajo las tie-
rras del jardín hoy plantado más de cuatro metros por
encima de su nivel original. Por esta razón se debe enten-

islámico es un proceso de yuxtaposición. El palacio islámi-
co se suele caracterizar por estar formado y haberse gene-
rado mediante añadidos que provocan un crecimiento en
extensión. El palacio se mantiene a nivel del suelo. Se cons-
tituye mediante una agregación de unidades, construidas
contemporáneamente o en momentos distintos, que se
mantienen muchas veces autónomas y que son usadas
según el particular deseo del morador del palacio. El siste-
ma cristiano puede definirse como un sistema de sobreele-
vación. Las nuevas unidades se generan construyendo en
plantas superiores y dotando a los espacios de uso y signi-
ficación concretos.

La presencia de estos dos sistemas, continuados en el
tiempo, ha provocado una realidad compleja de difícil aná-
lisis, sobre todo por otra serie de circunstancias agregadas.
En primer lugar, al tratarse de edificios en uso constante,
no es fácil la realización de investigaciones, sobre todo en
las estructuras murarias que se encuentran, como es lógi-
co, enmascaradas por revocos y enlucidos, que en general
están bien entretenidos. Por otro lado, este singular con-
junto carecía, hasta muy recientemente, de una documen-
tación planimétrica adecuada y precisa.

Afortunadamente, acaba de publicarse el primer tra-
bajo de documentación planimétrica de este conjunto
(ALMAGRO, 2000). El origen de este trabajo fueron una serie
de encargos realizados por el Patronato del Real Alcázar a
la Escuela de Estudios Árabes del Consejo Superior de
Investigaciones Científicas y plasmados en los correspon-
dientes Convenios de colaboración científica (fig. 11). De
este modo se ha podido aprovechar la experiencia en este
tipo de trabajos del personal investigador y auxiliar de la
Escuela, así como los equipos e instrumentos técnicos con
que cuenta. 

Previamente y por cuenta de la Gerencia Municipal de
Urbanismo del Ayuntamiento de Sevilla, el Patronato había
logrado disponer de una planta del conjunto medida
mediante procedimientos topográficos que incluían la mate-
rialización de una red de estaciones de observación. También
desde la Escuela de Estudios Árabes se habían ido realizando
algunos trabajos de documentación, en particular la plani-
metría de las cubiertas de toda el área comprendida entre la
Catedral y el Alcázar por medio de fotogrametría aérea. 

Es indudable que el disponer de esta información cons-
tituye la base fundamental para seguir profundizando en el
conocimiento de un conjunto tan importante e interesante
como es el Alcázar de Sevilla. Además, tampoco puede
menospreciarse la cuantiosa información adquirida en el
transcurso de la medición y restitución, de la que sólo una
parte puede quedar plasmada en los dibujos. Siempre hemos

ANTONIO ALMAGRO GORBEA

187ARQUEOLOGÍA DE LA ARQUITECTURA, 1, 2002



EL ANÁLISIS ARQUEOLÓGICO COMO BASE DE DOS PROPUESTAS

188 ARQUEOLOGÍA DE LA ARQUITECTURA, 1, 2002

Fig. 15. Hipótesis del

patio en época gótica

Fig. 14. Hipótesis del

patio en época

islámica.



momento consistió en establecer una amplia comunicación
entre el pórtico septentrional y los nuevos salones cons-
truidos en el lado sur al nivel de la planta baja (fig. 15). El
resultado de esta disposición es una planta de palacio
musulmán con uno de los lados hipertrofiado al envolver
el salón de ese lado con tres crujías adicionales.

El Patio del Crucero toma su fisonomía actual tras las
obras efectuadas después del terremoto de Lisboa de 1755
por el ingeniero Sebastián Van der Borcht. El terremoto
debió afectar gravemente al palacio alfonsí, en especial al
pórtico y al gran salón central que tuvieron que ser recons-
truidos. Con el fin de dar mayor estabilidad a la estructu-
ra, los pilares del pórtico se diseñaron más robustos que los
anteriores y con tal fin tuvieron que reforzarse los cimien-
tos, macizándose partes de los arcos del pórtico gótico infe-
rior. Todo el palacio gótico cambió radicalmente de aspec-
to. Se dispuso una fachada de estilo barroco, a base de un
pórtico con cinco grandes arcos, soportados en gruesos
pilares con dobles columnas frontales (fig. 11). Tras el pór-
tico, se reconstruyó el salón con bóvedas baídas y a la bóve-
da central se la dotó de una linterna que sobresale en la
terraza. Todas las fachadas de las demás crujías fueron
remodeladas dotándolas de recercados de huecos, cornisas
y cubiertas homogéneas. Además, el patio se redujo nota-
blemente de tamaño al construirse en su tercio norte el
corredor de comunicación entre el Apeadero, que se alarga
con su actual último tramo, y el patio de la Montería. Sin
embargo, la más drástica transformación del patio vino de
la decisión de enterrar todo el jardín bajo y subir el nivel
de su suelo hasta el nivel de los salones.

El establecimiento de la hipótesis evolutiva de este
singular conjunto arquitectónico presenta la dificultad ya
aludida de su relativo buen estado de conservación por las
labores permanente de mantenimiento, lo que ocasiona
que los revocos cubran de manera homogénea la estructu-
ra interna de los muros haciendo casi imposible un análi-
sis cronológico de paramentos. A pesar de ello, algunas
zonas consienten lecturas parciales que nos han permitido
plantear las hipótesis generales. Entre los temas de mayor
interés, por su trascendencia para entender el concepto
arquitectónico que presidió cada una de las fases históricas
de este edificio, está el de la cronología del crucero alto que
organizaba el jardín hasta su radical trasformación en el
siglo XVIII. Autores como Rafael Manzano han sostenido
su cronología almohade aunque apuntando en algún
momento una posible fase más tardía dentro de este mismo
período (MANZANO MARTOS, 1995; MANZANO, 1995b). Por
nuestra parte sostenemos que el jardín del palacio almoha-
de no tuvo construcciones en su centro salvo en todo caso

der que muchas de las hipótesis gráficas que hemos desa-
rrollado son plausibles solamente en sus rasgos generales,
es decir, en la descripción de los espacios y volúmenes,
mientras que si hemos representado en muchos casos
detalles de los que no existe ninguna certeza, ha sido solo
con la finalidad de facilitar al observador la comprensión,
siquiera a nivel de evocación, de la conformación espacial
que en los distintos momentos históricos tuvo este sin-
gular conjunto.

Pese a los pocos elementos conservados del primitivo
patio islámico, no cabe duda que nos encontramos ante
una de las más originales soluciones nunca planteadas en la
arquitectura residencial de al-Andalus. Sin duda lo más
singular de este patio es su disposición en dos niveles y la
ubicación de la vegetación en situación rehundida. En el
nivel inferior se organizó un jardín, seguramente de cruce-
ro, con albercas o rías en sus andenes principales que defi-
nían otros jardines de crucero de segundo orden. Todo ello
rodeado de pórticos en sus cuatro lados que sostenían las
zonas de circulación del nivel superior: simples andenes en
los laterales y los pórticos de los salones en los frentes. Los
dos salones principales, situados en los testeros más cortos
del patio, de proporción larga y estrecha, en nada diferirí-
an de lo habitual en las casas y palacios andalusíes (fig. 14).

Tras la conquista de Sevilla por Fernando III pasaron
a dominio del monarca los antiguos palacios reales islámi-
cos de la ciudad. La estructura de estos palacios, más con-
cebidos como residencias domésticas y para la vida placen-
tera y el disfrute de sus patios y jardines que para una acti-
vidad cortesana protocolaria, debió plantear dificultades a
sus nuevos habitantes. Por tal motivo se acometieron,
seguramente en tiempos de su sucesor Alfonso X, impor-
tantes transformaciones que lo adecuaron a la nueva situa-
ción en la que cabe incluir las ambiciones imperiales de
este monarca. Pese a ello se mantuvo la estructura del patio
y la disposición de los dos salones enfrentados en sus dos
extremos característica de las casas y palacios andalusíes.
La zona norte, cuyo salón orientado al mediodía debía ser
el principal del palacio islámico, no debió ni siquiera alte-
rarse. La gran transformación se produjo en el lado meri-
dional en donde, sin modificar la estructura básica del
palacio, se dispusieron una serie de nuevos salones para
dotarlo de mayor capacidad y prestancia. El salón meridio-
nal, se amplió hacia el patio dándole una mayor anchura y
consecuentemente, el pórtico que le antecedía se desplazó
igualmente hacia el norte. Este salón principal se rodeó de
otros tres salones, uno paralelo al antes mencionado y otros
dos perpendiculares al anterior que flanquean el conjunto.
La otra gran transformación que sufrió el patio en este
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algún pabellón central aislado (fig. 14), ya fuera de fábrica
o vegetal (ALMAGRO, 1999: 339).

Según nuestro entender, la otra gran transformación
que sufrió el patio en época alfonsí consistió precisamente
en establecer una amplia comunicación entre el salón sep-
tentrional y los nuevos salones construidos en el lado sur al
nivel de la planta baja pues hasta entonces la única comu-
nicación era a través de los andenes altos que corrían por
los lados del patio. Estos andenes eran en cualquier caso de
poca anchura, apenas 1.60 m, y carecían de las condiciones
para permitir un acceso protocolario desde la entrada al
patio, que hemos supuesto situada en el lado norte, y los
salones meridionales. Con el fin de establecer una amplia
avenida de acceso a este lado sur se construyó un andén ele-
vado sostenido por una estructura abovedada dentro de la
cual se mantuvo una alberca alargada con pequeños corre-
dores que discurren a los lados de ésta atravesando los pila-
res y formando dos pasadizos paralelos. Toda esta organi-
zación, que en total resultaría más ancha que el andén anti-
guo, obligó a reducir el tamaño de los arriates inmediatos
a dicho andén central, produciéndose la asimetría que hoy
se observa. Para dar mayor rotundidad al diseño se organi-
zaron otros andenes transversales formando un crucero en
el nivel superior que posiblemente reprodujo el diseño de
un crucero inferior que ya existía en el jardín islámico.
Estos andenes transversales y sus pilares de sostén alteraron
la forma y disposición de los pórticos laterales almohades
al eliminar el pilar central de los mismos.

El análisis de paramentos en una zona no visitable y
de difícil visión dentro de los pórticos laterales del jardín
bajo, especialmente en el oriental, aportan la clave para
entender la reforma realizada en época alfonsí (figs. 13,
14). Estos pórticos laterales estaban formados por 12 arcos
cada uno que en realidad son los frentes de bóvedas de eje
perpendicular al muro de fondo. De hecho, es muy proba-
ble que en un primer momento no existiera tal corredor
bajo sino una serie de nichos o alvéolos cuyas bóvedas sos-
tenían el andén superior. Con esta disposición no se pro-
ducen empujes que pudieran provocar su vuelco hacia el
patio. El apoyo de estas bóvedas se realiza en muros per-
pendiculares al que constituye el cierre lateral del patio, y
que en una fase ulterior fueron taladrados para generar un
paso continuo cubierto. Los actuales arquillos formados
con esas perforaciones no pueden ser originales ya que se
apoyan en recrecidos claramente visibles adosados a la
parte extrema de los muros transversales que de este modo
han adquirido forma de pilares con planta de cruz. Estos
pilares presentan formas muy irregulares homogeneizadas
por medio del revoco.
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Fig. 13. La estructura del pórtico lateral vista desde el jardín: A.- fábrica islámica, B.-

crucero gótico.

Fig. 12. Interpretación de las distintas fases en el pórtico oriental del jardín: A.-

fábrica islámica, B.- Fábrica gótica, C.- fábrica del siglo XVIII que tapia la arquería.



rámicas, etc. También brinda la oportunidad de construir
sistemas interactivos con participación del usuario en la
elección de las distintas soluciones. La capacidad de recre-
ar objetos, sobre todo arquitectónicos, que hayan sufrido
grandes transformaciones o incluso ruina y desaparición
constituye una de las más interesantes aplicaciones a las
que se puede recurrir mediante los sistemas infográficos.
Siendo el objetivo de los estudios arqueológicos el análisis
de la cultura material, y constituyendo la arquitectura una
de las expresiones más importantes y significativas de esta
cultura, las posibilidades de recrear visualmente estos res-
tos cuando han sufrido grandes transformaciones, a veces
difíciles de imaginar, supone claramente una ayuda poten-
cial en nuestros trabajos.

Todos estos instrumentos tienen múltiples aplicacio-
nes que podemos considerar dentro de dos grupos genera-
les. Una sería la de facilitar la reflexión y la investigación
sobre el patrimonio arquitectónico desaparecido. La recre-
ación virtual obliga a considerar el elemento en toda su
extensión, a plantearse soluciones para todos sus detalles y
componentes y a reflexionar a la vista de las imágenes
sobre nuestras hipótesis finales y por tanto, de trabajo.
Resulta igualmente un instrumento insustituible para tra-
tar de entender las cualidades de los espacios originales,
algo muy difícil de lograr sin estos métodos, pero que
resulta fundamental en un análisis arquitectónico
(ALMAGRO GORBEA, ALMAGRO VIDAL, 2002). Nuestra expe-
riencia a este respecto ha sido muy interesante. Desde hace
algo más de dos años, en el grupo de investigación sobre
Arquitectura Islámica de la Escuela de Estudios Árabes
hemos venido recurriendo a estos métodos tratando de dar
forma a nuestras presunciones y de revisar los resultados
como modo de profundizar en la investigación2.

Otra de las grandes aplicaciones de estos sistemas es
la difusión de la información. Los métodos tradicionales de
representación, mediante plantas, alzados y secciones
siempre han resultado poco inteligibles para personas sin
conocimientos ni experiencia sobre los sistemas de repre-
sentación. Esto ocasiona que los frutos de la investigación
no queden accesibles al público en general, no cumplién-
dose con ello uno de los objetivos fundamentales de la
investigación, cual es hacer llegar a la sociedad los avances
del conocimiento que se van logrando. No cabe duda de
que éste es uno de los campos que más interés ofrece y uno
de los que más rentabilidad social puede aportar, hasta el
punto de hacer pensar que en un futuro cercano resulte casi

La afirmación anteriormente expuesta, de que el patio pri-
mitivo no tuvo andén transversal a la cota del nivel supe-
rior, se basa en la observación de que originalmente estos
pórticos laterales no tuvieron solución de continuidad y
menos en donde después se situó el andén que forma cru-
cero. Para construir éste y dotarle de paso inferior al nivel
del jardín, hubo que eliminar el pilar que coincidía en el
eje transversal del patio, reduciendo la luz de los dos arcos
contiguos con el fin de dejar espacio para los pilares del
andén del crucero. Además, para dar acceso a la galería
inferior que quizás se perforó en este momento, se dejó un
arquillo coincidiendo exactamente con el pilar primitivo,
que tuvo que ser cercenado en su parte inferior. Todo esto
resulta hoy visible por el interior del pórtico del lado
oriental en donde se aprecian los dos arcos primitivos y los
realizados posteriormente con menor luz y altura (fig. 12),
así como los recrecidos de los pilares, y la ruptura del cen-
tral para abrir el paso. Todo está muy enmascarado por el
enlucido posterior a esta reforma y sobre todo por el tapia-
do de toda la arquería que se realizó en el siglo XVIII para
proceder a rellenar los cuatro grandes cuarteles del jardín
hasta la cota del nivel superior. Además hay que remarcar
que la disposición de los pilares y arcos de los pórticos late-
rales no guarda relación alguna con los del pórtico y anden
central del crucero lo que constituye un dato más para ase-
gurar su diacronía.

El estado actual de este patio no permite apenas dis-
cernir al visitante su larga y compleja evolución y ni
siquiera al especialista le resulta fácil de imaginar.
Tampoco creemos que pueda avanzarse mucho más en la
recuperación de las estructuras medievales, pues tendría
que hacerse a costa de transformar radicalmente el actual
patio barroco, cosa que debe desecharse absolutamente. Sin
embargo hoy las nuevas tecnologías nos permiten resolver,
a través de la realidad virtual, algunos de estos dilemas. El
análisis arqueológico y las hipótesis de cronología en él
basadas, nos permiten en este caso proponer una recons-
trucción virtual de los distintos estados por que pasó el
patio en su ya larga historia.

La informática ha puesto a nuestra disposición en los
últimos años unos nuevos y poderosos instrumentos de
visualización y representación que constituyen una revolu-
ción en el campo de la investigación del Patrimonio, al
igual que lo son en otros muchos. Las posibilidades que
ofrecen los programas de infografía son enormes.
Visualización de vistas perspectivas desde cualquier ángu-
lo y condición, recreación de distintos estados o distintas
soluciones, bien sea de formas volumétricas como de tex-
turas, colores o iluminación, animaciones o visiones pano-
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2 Los trabajos de infografía de la reconstrucción del Patio del Crucero han sido
realizados por Ana Almagro Vidal y Miguel González Garrido bajo la dirección
de José Antonio Fernández Ruiz.



obligado recurrir a estos instrumentos para dar a conocer
los resultados de nuestras investigaciones.

El desarrollo de la aplicación de estos sistemas mere-
ce una investigación y reflexión específica pues ante el
hecho de disponer de instrumentos hasta ahora casi desco-
nocidos, debemos pensar que su correcto uso puede dar
magníficos resultados, pero un empleo inapropiado tam-
bién puede generar productos inadecuados y, con ello,
reacciones negativas. A este respecto debe tenerse en cuen-
ta que la utilización de estas aplicaciones informáticas se
ha difundido de una manera muy amplia entre técnicos y
profesionales ajenos a nuestros estudios que, ante la
demanda social de este tipo de representaciones, sienten la
lógica tentación de aportar imágenes que en muchos casos
carecen del adecuado soporte científico en su gestación. El
problema puede venir tanto en lo que respecta a la con-
cepción general de las hipótesis como a intentar dar solu-
ción a cuestiones de detalle, como puedan ser las texturas,
materiales y colores o en la búsqueda de visiones “fotorre-
alistas” sobre las que no existan evidencias y que pueden
producir sensación de falsedad en las propuestas. Por esta
razón no podemos mantenernos de espaldas a estos méto-
dos de trabajo excusándonos en que son fuente de falseda-
des. Será responsabilidad de quienes trabajamos en el
campo de la investigación arqueológica y arquitectónica
aportar el necesario rigor a las propuestas. Porque si no lo
hacemos desde el campo científico, sin duda otros sin las
bases adecuadas lo harán y en cualquier caso, este tipo de
representaciones llegarán a la sociedad, porque la sociedad
las está demandando.

Sobre estas bases hemos realizado ya varias experien-
cias, la primera con el estudio del Alcázar omeya de
Amman, para el que realizamos una reconstrucción info-
gráfica completa presentada en forma de aplicación inte-
ractiva que quedó incluida en la publicación científica de
nuestros estudios en forma de CDRom (ALMAGRO, JIMÉNEZ,
NAVARRO, 2000). El segundo trabajo hasta ahora concluido
ha sido éste del Alcázar de Sevilla, encaminado a la insta-
lación de un sistema de visualización interactivo que per-
mite a los visitantes del monumento conocer las distintas
fases por las que ha pasado este singular edificio. 

El análisis arqueológico se revela de primordial
importancia como base para plantear hipótesis de este
género y tendrá sin duda que potenciarse y asumirse de
manera generalizada para éste y otros fines en los estudios
del patrimonio arquitectónico.
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